
NOVENA DE LA GRACIA 
Atraídos por su figura y confiados en tu intercesión acudi-
mos de nuevo a ti, Francisco Javier. Queremos ante todo 
dar gracias contigo a Dios porque quiso ser el centro de tu 
vida y hacer de ti el gran apóstol de los tiempos moder-
nos. Alcánzanos de Él en primer lugar la gracia 
por excelencia de amarle también nosotros con 
todo el corazón, y ser testigos de Cristo con la 
palabra y con la vida. Y además, si es para su 
gloria y bien nuestro, la gracia particular que te 
pedimos es esta novena. 
 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria 

Oración que compuso y decía el Santo: 
 
Eterno Dios, Creador de todas las cosas./ Acordaos de que Vos creas-
teis las almas de los infieles / haciéndolas a vuestra imagen y semejan-
za. / Acordaos, Padre Celestial, de vuestro Hijo Jesucristo, / que derra-
mando tan liberalmente su sangre / padeció por ellas. / No permitáis, 
Señor, / que sea vuestro Hijo por más tiempo menospreciado de los in-
fieles, / antes aplacado por los ruegos y oraciones de vuestros escogi-
dos los Santos / y de la Iglesia, Esposa benditísima de vuestro mismo 
Hijo, / acordaos de vuestra misericordia / y, olvidando su idolatría e infi-
delidad, / haced que ellos conozcan también al que enviasteis, / Jesu-
cristo, Hijo vuestro, / que es la salud, vida y resurrección nuestra, / por 
el cual somos libres y nos salvamos, / a quien sea dada la gloria / por 
infinitos siglos. / Amén. 

Oración: 
 
Señor y Dios nuestro: Tú has querido que numerosas naciones llegaran al conoci-
miento de tu nombre por la predicación de San Francisco Javier. In fúndenos su ce-
lo generoso por la propagación de la fe y haz que tu Iglesia encuentre su gozo en 
evangelizar a todos los pueblos. Por nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 
San Francisco Javier, Ruega por nosotros 


